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CONDICIONES. 

SÁBAOO 11 I>I JUNIO DK 1887. 

ECOS DE MADRID. 

10 de Junio di 1887. 
¡Qu« verdadero es el refrán que dice: 

t A mal dar, tomar tabaco!» 
El vicio de fumar, si ne es una inslí-

tución, es por lo menos una mina de 
filón inagotable. 

£1 que íijó sus ojos en la planta ame­
ricana, que después de seca sirvió para 
fumar, vengó á la tierra conquistada de 
la rapacidad de sus conquistadores. 

Todo lo que América ha producido i 
los europeos, nos lo hemos fumado. 

El humo que arrojamos por la boca 
nos cuesta un dineral 

i'ero este dineral no .se pieidc. Los 
Gobiernos, monopolizando la venta du 
esa planta, que nos permito echar' plan­
tas, se han formado una de lus más 
pingües rentas. 

Y no solo el Erario ha disfruladü has­
ta altura con ella de recursos inipurlan-
tes, sino qno al entregar con su cneiilu 
j razón auna empresa particular lu ad­
ministración do este ramo que debería 
lUrnerse de Ja pobreza péblica porque 
hay quien prefiere fumar á comer., con­
sigue con los céntimos de proletarios y 
l«»billetes de Banco de los que fuman 
brevas, conservar \o% ingresos ordinarios 
y labrar la fortuna d« una empresa. 

¿Hay algo más fecundo que el la-
,>aco? 

Pero no se reduce á esto solo el be­
neficio que ha otorgado esa planta fu­
mable. 

£ii breves horas, si es verdad lo que 
cuentan tae geutes estos días, ha permi­
tido ganar unos cuantos millones i dos 
ó tres, particulares. 

Por supuesto, que todo será fá­
bula. 

Para lomar parte en el concurso, hi­
cieron dos ó tres personas el depósito 
que exijia el pliego de condiciones 

Hubo dos ó tres felices mortales que 
pudieren juntar cinco millones de pe-
$étaií y éato bastó para que cumplidos 
los requisitos de la Ley, se pusieran en 
coúdicionei de tomar parte en el con­
curso, 

—Hola! holal pensaron los simples 
• iiiO|rl,al<|t,,jConque el n^ocio es tan ape-

titosol Vamos á asistir á una lucha de 
banqueros! El erario saldrá ganan­
cioso. 

Pero al día siguiente... no hubo más 
iiaií .(Uta proposición: la que todo el 
jhUBdo/éaperib». 

-•.-pMeiy los MrofíMcitadores? se pre-
giltíttba 1^ ^jlbKco. 

liM qo#»^ enteddimos de negocios 
yjkfortunaroctKaearecemos de raálicia: 

.^Bth! Qos dijinaof» lo habrán pen-
iiida Men los otrúf áspiraales, habrán 
|̂ )é«i|id(> «M mUIoQM y se habría »eli-
ffflo i sus casas*. 

yasííttó. 
' Pero eauguida e n ^ ó un rüm rtunl 

— Fulano en pocas horas ha ganado 
tanto! 

—Mengano se levantó pobre y se acos­
tó neo! 

Bien dicen que el dinero llama al 
dinero! 

Yo presencié una «scona en un café. 
—Pero de quién hablan ustedes? pre­

guntó uno á los murmuradores. 
—De los primislas! ceiileslaron. 
—De los primislas? No comprendo. 
Habrán ustedes querido dícir d>; lus 

primos. 
— Los primos somos nosotros! añadió 

uno dé los murmui'adores. 
Pero señor, es posible que así en po 

cas huras puedan ganarse íilgnnos mi­
llones? 

Vo no lo creo! i'e lo coiiirario ha­
bría qne pensar (pie ludo el que fuma, 
en vez de entregarse á un vicio, trabaja 
para labrar la fuiUnia de algunos de sus 
prójimos. 

Y de se así nada más respetable (¡ue 
la clase de colilleíos. 

De lodos inodus, de esto es de lo que 
.se ha hablade úlliniamente y puedo ase 
gurar (¡ue «nlre los signos ortográficos, 
el que más se ha empleado ha sido la 
admiración. 

Admiremos los designios de la Pro­
videncia que permite que, ttn peces gran­
des. .. 

Y á propósito Hay quien cree que es 
una tontería habei destinado en el pro­
grama de la proyectada Exposición re­
gional de Madi'id nada menos que una 
sección á la piscicullura. 

— En Madrid peces! de<ia un sabio, 
inocenta, como todos los que especulan 
con la ciencia 

Francamente, yo voy creyendo (pie 
aquí esiá... la mar, j que hay cada peil 

Gran marejada entre los pintores. El 
jurado no ha acertado á contentarlos. 

Puede decirse con doble sentido que 
la actual exposición tiene tela. 

Lo más triste es que muchos no van 
á saber qué hacer con la que han em­
plead*. 

Para algunos se convierte en paño de 
lágrimas. 

La opinión ha hechojnsticia. 
Lo malo es que la opinión es pobre y 

no ha de compar cuadros. 
* 

Una pobre niña de cuatro años se ha 
abrasado.—Un bromisla quiso dar un 
beso á una joven que iba con su novio. 
Este dio un palo al atrevido y le rompió 
la cabeza^ El apaleado dio una puñala­
da al apaleador.—Total: una broma y 
des heridos. 

¡Qué modo de divertirse! 
• • 

También hay reventadores de verano. 
La victima actual es el Teatro del Prín­
cipe Alfonso, donde actúa una compa­
ñía de ópera it:iiHat .̂ 

,•••: La otra noche huho áquf utia verda­
dera baUlla. 

Rlpego «eri aiemprft (tdeUntado y en metálioo ú letra» (ie fácil cobro, h^ Relaoolóii oo rreponde do lo» 
anuncio», rejiiitido» y comaiiicüiios, cotiforvu ol derecho de no publicar lo que recibn, salvo el caso de obli-
gitrión legnl.—No se deviiflvfn lo» orLiimles. 

Administrador.—D. EJIIUO OAiiitmo I.ói'EZ 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIOf', MAYOR, 2 4 . .... 

Anuncios á prec ios oonvencionale». 

No hay duda: los revonladeres son la 
filoxera del arle. 

* 
MuT animada y concurrida esla la 

t'.»uis'(;i<'in de Floricullura. U§n llur.es y 
innjereí honilas, no es tsíraño es(e éxi­
to, l'ur fin nos lia SODI'Í'KIO ia Prima­
vera. 

Jn.lO XOMI'.Kl.A. 

KJOTICÍ.VS hV. .\1AI!ÍN.\. 

Ha sido remilido para MI ensayo en 
la escuadra, la láclica naval dw Mr. Gc 
za dell Adanii, oficial de la marina aiis-
tm hñngaro. 

Lo han î ido i'econocidos á D. Ángel 
La«so do la Vfj;a y Ai'giit.ll(,'.s, archivero 
'del minislerio del r¡»nio, los lionnros 
déjele superior de r.OininisIraeiíHi. 

lúi hr.'ive ^v.vix rtniilida á ('ádiz, para 
(pie figure en a(iiiella Kx|iiisiei('iii inaií'i 
ina, la bandera (¡ne S. M la lieina He-
goiilc se ha digiiadu bord.u- paia el ern-
ceio de su noiiibi's. 

Kii ri.'Cümj)eiisa de los biienos serti-
cius que prcsLnon al vapor anierieano 
• Cilyof Meiiila,» se ha concedido la 
cruz de segunda clase de la cruz del 
Mérito naval al tcnieiilo de navio co­
mandante de iiifanlcria de Maiiiui don 
Juan de Dios Ussra y Jiniénez; la de pri­
mera clase al capitán y primer oficial 
del vapor «Mendcz^Nuflez, • D. Francis­
co Jaureyuiza y D. .¡esús López CJóniez, 
y al lonienle de bomberos municipalos 
de la Habana, ü. líicardo Marín y Ho-
driguez, y la de la placa de dicha or­
den al segundo conlramacslre Ualaol 
Ibáñez. 

Ha sido destinado á filipinas «1 ;-;e 
gundo condeslable D. .losé Cíarcía iJu-
mingucz. 

So ha concedido )»»!rnuila á los con-
tramaeslres de Fenol y Cádiz, Manuel 
lierniida y l.nocadio Emilio Precedo. 

El contader de fragata D. José de 
Pazos y Marliil ha sido deslinado ú Fe­
rrol. 

Han side nombrades auxiliares de la 
dirección de contabilidad los cuntudures 
de navio D. Juan de U Vega Martínez y 
D. Antonio Griega. 

COMBATE K.SiHE l'UANC v.SKS 
Y .MAIUluyuili.-. 

Un telegrama de Tánger, dice (pie se 
acentúan con mucha insistencia los ru-
meres d« haber ocurrido un encuentro 
entre los franceses y una de las kábilas 
marroquíes 

Según las noticias, en el combale 4 
que se refiere el telegrama hubo mu­
chas bajas cutre los franceses al insistir 
éstos en la construcción de un fuerte en­
tre Uxda y Fignig. 

La fortificación que les franceses se 
proponen construir ha sido concedida 
por el sultán á instancias de lá última 
embajada francesa que estuvo en el tc-
frilorit» del iî ipeiio-

Los rumores de una derrota de los 
franceses no han sido conñrmados has­
ta ahora de una manera ñdedigná. 

Los trasmito, sin embargo, porque 
tiene mucho de signiHcativo ePque sean 
acogidos sin la más leve sombra'de in­
credulidad por los marroqím^s. 

EL ESTAOO DK EUHOP.V. 

ííl imporlanlc periódico ErPosl de 
Beillii lia publicado nii nolable articulo 
ipil', lia llamado nmclio la aleución. 

Dicho arliculo, que lleva porepigrale 
Uiv verano l'anqiUlo, se ocupa en el 
examen de la aclual situación política 
de Europa y do las probabilidades de 
paz que existen en los presentes mo­
mentos. 

Al emitir juicio acercada las inten­
ciones de Francia, dico que esta poten­
cia continúa alimenlando MU cesar de­
seos de revancha, á los que no parece 
dispuesta á renunciar. 

Alemania—dice El Posiy&t daría 
por satisfecha si. viese al gobierno íran-
Ci's animado de una firme voluntad do 
diferir cuando menos sus aspiraoionei 
inmediatas á la revanchíj 

Es indudable añade el cxprenado pe­
riódico, que la crtiencia-fn el .manteni­
miento de la paz no Jia progpesado en 
los sois últira.osaños. ' : ,v 

Por loque se refiereáRusia, dice, es 
de todo punto indudable de queno solo 
su odio mortal á Alemania no ha dismi­
nuido, sino que la política del gebisruo 
del czar no ha-hei'ho absolutamente na­
da para que no aumente la fiialdad de 
las relaciones éntrelos dos itnpoiios. 

El artículo de El Potí,. termina con 
estas palabras: 

«ludamos, pues, contar con un repo­
so de algunos mese* El verano trascu­
rrirá sin peligro, aunque probablemente 
no sin serias inquiíítudes.» 

Variedades. 
' ' \ I í/"•~"'"̂  TrirMrnr~~iT'~~' 
Hacía poco tiertpo ac^baBá de per­

der á ano de esos seres que (dejan un 
vacío inmenso en el corazón, cuando 
llegó á mis manos un folleto, que pinta­
ba al vivo el sentimiento que la muerte 
prematura de iiii hijo, había producido 
(MI su autor. -

fiun liui vivos colores bosquejaba las 
scn.-íUcioiHjs pi'udueiila.s en su alma que, 
desde el nlfu Justa el ómega de sus. pá­
ginas, pai-cciamc que aquella historia 
era.ini historia; qno aquellas horal do-
lorosas, eran las mismas que por iní 
habían pasado, dejando huella profunda 
en el alma; que aquella vida, era mi vida; 
que aquel hijo, era mi hijo.... que aquel 
padre era yo. .. , 

Ilablamio el autor, dice: 4Y0, ianJ-
bién he pasado por ese irmp&í0íjl^,» 
dirán algunos; pero por cst^^fpjj^^jTa-
zón, no trato de granĵ r̂mî 'HÍW f̂̂ ^ 
tía escepcipnal, j>p!r. de^rocía lin^ fre­
cuente en la vidâ  Si yo, pws, manifies­
to mi dolqr. iP^ic'aré también dopde pu­
de halftr ¿igán consuelo. 
' Y'aíií, horas de dolor-esclamai-^ 


